
 
La historia de Hervás V Panduro 
 
 
La Villa de Horcajo 
un diez de Mayo, 
vio nacer un caballero 
de la Orden de Santiago. 
 
Era mil setecientos treinta y cinco, 
cuando, de una mujer llamada Inés, 
una historia muy viva 
estaba empezando a crecer. 
 
De esa mujer nació 
al que Horcajo brinda su amor; 
hombre sabio y bienhechor, 
y sobretodo con buen corazón. 
 
Lorenzo Hervás es su nombre, 
llena de fe es su vida; 
más aún es su doctrina  
un entender que no se olvida. 
 
Con tan solo catorce años  
entró en la Compañía de Jesús,  
y su vida fue una entrega  
en toda su plenitud. 
 
Estudió las matemáticas,  
también la astronomía; 
pero lo que más le fascinó  
fue la filología. 
 
También cánones y metafísica,  
y, por supuesto, teleología; 
mas sus tesis nos llegaron  
de su gran filosofía. 
 
En mil novecientos sesenta  
recibió la orden sacerdotal; 
y en Cáceres se situará  
para enseñar "Latinidad".  
 
Salió exiliado de España; 
primero, estuvo en Córcega; 
y después, en Italia; 
mas nunca olvidó su patria. 
 
Gracias a sus Hermanos  
muchas obras conservamos,  
pero podemos sentir  
por todas las que se extraviaron. 
 
Y es que ésta es la vida de un hombre  
que vivió con la bondad,  
con el servicio a los pobres,  
y la entrega a los demás 



 
Su pueblo se siente vivo  
al estar en su resguardo,  
y piden a Hervás; 
que no se aparte de su lado. 
 
Porque nunca olvidarán  
que Hervás nació en Horcajo,  
y siempre una estrella brillará  
en lo alto de sus prados. 
 
Hervás murió en Roma,  
pero para Horcajo sigue vivo  
en el alma de sus gentes,  
en el compartir y el cariño. 
 
Siempre Horcajo tendrá una luz  
que ilumine cada espacio, y siempre Hervás estará 
por sus calles paseando. 
 
Porque su pueblo no le olvida  
y le grita con amor: 
¡Hervás, tu pueblo te quiere  
y te da su corazón! 
 
Fdo: Un valeroso Manchego 
 


